
 
 
 
 
* REFLEXIÓN PARA EL ADVIENTO: Iniciamos la 
preparación de la Navidad con un encuentro especial 
de reflexión, guiado por el P. José Luis Martínez, 
OSA, con el título “¡Avivemos la esperanza!”. Le 
invitamos a vivir el Adviento como un profundo tiempo 
para "construir la esperanza", esa fuerza que nos 
impulsa y sostiene en el camino, incluso en los 
momentos más desafiantes. El martes 2 de diciembre a las 18:30h, en el aula 
San Agustín de la parroquia. 

 
* CORAL DE ARROYOMOLINOS. Actuará el sábado 6 

de diciembre a las 18:30h., bajo la dirección de D. José 
Fernández. Es director de orquesta, pedagogo, 
compositor/arreglista, musicólogo y pianista. Ha sido 
director/profesor de los conservatorios de la Comunidad de 
Madrid Adolfo Salazar y Montserrat Caballé. Desempeñó la 
asesoría técnica de enseñanzas musicales en las 
comunidades de Madrid, Castilla y León y Castilla-La 
Mancha. Autor de libros docentes. y banda realizando 
conciertos tanto en España (Auditorio Nacional) como en 
otras ciudades: Charlotte, París, Milán, Constanza, 
Bucarest, Budapest, Füssen, San Petersburgo, entre otras. 

 
* JUEVES EUCARÍSTICO. Queridos fieles celebramos todos 
los jueves la adoración eucarística, a las 19:00h. Les 
animamos a participar. 
 
DÍA DE LA INMACULADA. El lunes 8 de diciembre 
celebramos la solemnidad de la Inmaculada Concepción de 
María. El horario de misas corresponde al de las misas de 
domingo. La vigilia de la Inmaculada en la catedral será el 
día 7 a las 21:00h. y también habrá vigilias en la basílica 
de la Merced y en el santuario de Mª Auxiliadora.   

 

 

 

 

¿SEGUIMOS DESPIERTOS? 

Un día la historia apasionante de los hombres terminará, como 

termina inevitablemente la vida de cada uno de nosotros. Los 

evangelios ponen en boca de Jesús un discurso sobre este 

final, y siempre destacan una exhortación: «vigilad», «estad 

alerta», «vivid despiertos». Las primeras generaciones 

cristianas dieron mucha importancia a esta vigilancia. El fin 

del mundo no llegaba tan pronto como algunos pensaban. Sentían el riesgo de irse 

olvidando poco a poco de Jesús y no querían que los encontrara un día «dormidos». 

Han pasado muchos siglos desde entonces. ¿Cómo vivimos los cristianos de hoy?, 

¿seguimos despiertos o nos hemos ido durmiendo poco a poco? ¿Vivimos atraídos 

por Jesús o distraídos por toda clase de cuestiones secundarias? ¿Le seguimos a él o 

hemos aprendido a vivir al estilo de todos? 

Vigilar es antes que nada despertar de la inconsciencia. Vivimos el «sueño» de ser 

cristianos cuando, en realidad, no pocas veces nuestros intereses, actitudes y estilo de 

vivir no son los de Jesús. Este «sueño» nos protege de buscar nuestra conversión 

personal y la de la Iglesia. Si no «despertamos», seguiremos engañándonos a 

nosotros mismos. 

Vigilar es vivir atentos a la realidad. Escuchar los gemidos de los que sufren. Sentir 

el amor de Dios a la vida. Vivir más atentos a su presencia misteriosa entre nosotros. 

Sin esta sensibilidad no es posible caminar tras los pasos de Jesús. 

Vivimos a veces inmunizados a las llamadas del evangelio. Tenemos corazón, pero 

se nos ha endurecido; tenemos oídos, pero no escuchamos lo que Jesús escuchaba; 

tenemos ojos, pero no vemos la vida como la veía él, ni miramos a las personas como 

él las miraba. Puede ocurrir entonces lo que Jesús quería evitar entre sus seguidores: 

verlos como «ciegos conduciendo a otros ciegos».  

Si no despertamos, a todos nos puede ocurrir lo de aquellos de la parábola que 

todavía, al final de los tiempos, preguntaban: «Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, 

o sediento, o extranjero, o desnudo, o enfermo, o en la cárcel, y no te asistimos?» 
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LECTURA DEL LIBRO DE ISAÍAS 2, 1‐5. 

Visión de Isaías, hijo de Amos, acerca de Judá y de Jerusalén: En los días 
futuros estará firme el monte de la casa del Señor, en la cumbre de las montañas, 

más elevado que las colinas. Hacia él confluirán todas las naciones, caminarán 

pueblos numerosos y dirán: «Venid, subamos al monte del Señor, a la casa del 
Dios de Jacob. Él nos instruirá en sus caminos y marcharemos por sus sendas; 

porque de Sión saldrá la ley, la palabra del Señor de Jerusalén». Juzgará entre las 

naciones, será árbitro de pueblos numerosos. De las espadas forjarán arados, de 
las lanzas, podaderas. No alzará la espada pueblo contra pueblo, no se 

adiestrarán para la guerra. Casa de Jacob, venid; caminemos a la luz del Señor. 

SALMO, 121: VAMOS ALEGRES A LA CASA DEL SEÑOR. 

DE LA CARTA DEL APÓSTOL S. PABLO A LOS ROMANOS 13, 11‐14a. 

Hermanos: Comportaos reconociendo el momento en que vivís, pues ya es hora 

de despertaros del sueño, porque ahora la salvación está más cerca de nosotros 

que cuando abrazamos la fe. La noche está avanzada, el día está cerca: dejemos, 
pues, las obras de las tinieblas y pongámonos las armas de la luz. Andemos 

como en pleno día, con dignidad. Nada de comilonas y borracheras, nada de 

lujuria y desenfreno, nada de riñas y envidias. Revestíos más bien del Señor 

Jesucristo. 
  

 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN S. MATEO 24, 37‐44. 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 

«Cuando venga el Hijo del hombre, pasará como en 

tiempo de Noé. En los días antes del diluvio, la 

gente comía y bebía, se casaban los hombres y las 

mujeres tomaban esposo, hasta el día en que Noé 

entró en el arca; y cuando menos lo esperaban llegó 

el diluvio y se los llevó a todos; lo mismo sucederá 

cuando venga el Hijo del hombre: dos hombres 

estarán en el campo: a uno se lo llevarán y a otro lo 

dejarán; dos mujeres estarán moliendo, a una se la 

llevarán y a otra la dejarán. Por tanto, estad en vela, 

porque no sabéis qué día vendrá vuestro Señor. 

Comprended que si supiera el dueño de casa a qué hora de la noche viene el 

ladrón, estaría en vela y no dejaría que abrieran un boquete en su casa. Por 

eso, estad también vosotros preparados, porque a la hora que menos penséis 

viene el Hijo del hombre». 

 

 

EL ADVIENTO Y LA VENIDA DE CRISTO  
 

De las Enarraciones de san Agustín (In Ps. 66, 10) 

 

«El que vino humilde, vendrá glorioso; el que vino a ser 
juzgado, vendrá a juzgar. Reconozcamos al humilde para 

no temer al potente. Echémonos en brazos del humilde 

para desear al poderoso. Vendrá propicio a los que le 
desean. Y le desean quienes retienen su fe y cumplen sus 

mandamientos. Aunque no queramos, vendrá. Queramos 

que venga el que ha de venir aunque no lo queramos. 
¿Cómo demostramos que queremos que venga? Viviendo 

bien, obrando bien. No nos deleiten las cosas pasadas ni nos retengan las 

presentes; […] extendámonos, según dice el Apóstol, a las cosas que tenemos 

delante y olvidémonos de las pasadas. Y así, lo que ahora soportamos, lo que 
ahora lloramos, lo que ahora anhelamos, lo que ahora hablamos, lo que de 

cualquier parte percibimos y no podemos conseguir, lo alcanzaremos». 
 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 

Lunes, 1 
 

 

 
Is 4, 2-6 
Salmo: 121 
Mt 8, 5-11 

 

Martes, 2 

 

 

 
Is 11, 1-10 
Salmo: 71 
Lc 10, 21-24 

 

Miércoles, 3 
San Francisco Javier 

 

 
Is 25, 6-10a 
Salmo: 22 
Mt 15, 29-37 

 

Jueves, 4 
San Juan Damasceno 

 

 
Is 26, 1-6 
Salmo: 117 
Mt 7, 21. 24-27 

 

Viernes, 5 
 

 

 
Is 29, 17-24 
Salmo:26 
Mt 9, 27-31 

 

Sábado, 6 
San Nicolás 

 

 
Is 30, 19-21. 23-26 
Salmo: 146 
Mt 9, 35 — 10, 1. 5a. 6-8 


